MENSAJE DE S.E. EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA CON EL QUE INICIA UN PROYECTO DE ACUERDO RELATIVO A LA CONVENCION SOBRE LA PROTECCION FISICA DE LOS MATERIALES NUCLEARES, ADOPTADA EN VIENA, EL 26 DE OCTUBRE DE 1979.
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M E N S A J E  Nº 184-325/











Honorable Senado:








Tengo el honor de someter a vuestra consideración la Convención sobre la Protección Física de los materiales Nucleares adoptada en Viena, Austria, el 26 de 	octubre de 1979.





La presente Convención, que en su oportunidad fue suscrita por Chile, constituye un sistema de cooperación internacional para establecer medidas efectivas para la protección física de los materiales nucleares, de conformidad con la legislación nacional de cada Estado Parte y las disposiciones especiales de este Tratado, en especial cuando dichos materiales nucleares sean objeto de utilización, almacenamiento, transporte nacional e internacional y transferencia de los mismos.





De igual modo, la Convención tiende a prevenir los peligros que puede plantear el uso o apoderamiento ilegal de los materiales nucleares e insta a que los Estados Partes adopten medidas apropiadas y eficaces para asegurar la prevención, descubrimiento y castigo de los delitos que en tal ámbito puedan someterse.





Su articulado establece, entre otras definiciones, lo que ha de entenderse por "materias nucleares", "uranio enriquecido en los isótopos 235 ó 233" y por "transporte nuclear internacional". Esta última categoría se describe como la "conducción de una consignación de materiales nucleares en cualquier medio de transporte que vaya a salir del territorio del Estado en el que la expedición tenga su origen, desde el momento de la salida desde la instalación del remitente en dicho Estado, hasta el momento de la llegada a la instalación del destinatario en el Estado de destino final".





El ámbito de aplicación de la Convención refiérase a los materiales nucleares utilizados por fines pacíficos cuando sean objeto de transporte nuclear internacional, pero también sus normas se aplicarán cuando aquellos materiales sean objeto de utilización, almacenamiento y transportes nacionales, con las excepciones que se consignan.





Entre los compromisos que asumen los Estados Partes, cabe consignar el de adoptar, en el marco de su legislación nacional y de conformidad al derecho internacional, aquellas medidas apropiadas para asegurarse que durante el transporte nuclear internacional los materiales nucleares que se encuentren en su territorio, o a bordo de un buque o aeronave o bajo su jurisdicción, en tanto que dicho buque o dicha aeronave estén dedicados al transporte a ese Estado o desde ese Estado, queden amparados por los niveles de protección física establecidos en el Anexo I de este Tratado.





De igual forma, los Estados Parte no exportarán ni autorizarán la exportación de materiales nucleares ni la importación o autorización de importación desde un Estado no Parte, a menos que hayan recibido la seguridad de que los niveles de protección física ya aludidos se aplicarán a esos materiales durante el transporte nuclear internacional.





Por su parte, los Estados Parte quedan autorizados a no permitir el tránsito por su territorio sea por tierra o vías acuáticas internas, ni a través de sus aeropuertos o de sus puestos marítimos, de materiales nucleares que se transporten entre Estados que no sean Parte de la Convención, a menos que el Estado Parte haya recibido la seguridad, en la medida de lo posible, de que los niveles de protección física descritos en el Anexo I se aplicarán a esos materiales durante el transporte nuclear internacional.





Asimismo, surge la obligación para los Estados Parte de aplicar, en el marco de sus respectivas legislaciones nacionales, los niveles de protección física descritos en el Anexo I a los materiales nucleares que se transporten de una región a otra del mismo Estado a través de aguas o espacio aéreo internacionales.





Regula, por otra parte, la Convención, aquellas circunstancias relacionadas con el hurto, robo o cualquier apoderamiento ilícito de materiales nucleares, o los casos de amenaza verosímil de uno de esos actos, señalando obligaciones de cooperación y ayuda de cooperación y protección de los dichos materiales.





Se establece, además, una obligación de los Estados Partes de proteger la confidencialidad de toda información que reciban con dicho carácter de otro Estado Parte y, al mismo tiempo, la Convención señala que la comisión intencionada de diversos actos que estipula deben ser considerados como delitos, debiendo los Estados Parte incorporarlos como punibles en sus respectivas legislaciones nacionales y disponiendo la adopción de ciertas medidas para asegurar al presunto delincuente y, si fuere el caso, proceder a su extradición.





Finalmente, cada Estado Parte deberá informar al depositario de la Convención, es decir, el Director General del Organismo Internacional de Energía Atómica, acerca de las leyes y reglamentos internos que den vigencia a la Convención.





El Tratado tiene dos Anexos, referidos el primero a los Niveles de Protección Física que habrán de aplicarse durante el transporte internacional de materiales nucleares, y el segundo a la clasificación de los materiales nucleares en diversas categorías, constituyendo ambos parte integrante de aquél.





En consecuencia, la Convención sobre la Protección Física de los Materiales Nucleares, de 1979, constituye un útil instrumento que coayudará, por una parte, a la participación de Chile en el control del transporte nuclear internacional que se realice en o cerca de su territorio y por la otra, a perfeccionar su legislación nacional en la materia en cuestión. Además, la ratificación por parte de Chile de dicho tratado le permitirá al país disponer de mayores sustentos jurídicos en lo que respecta a hacer efectiva la eventual responsabilidad internacional por daños que se produzcan debido al transporte nuclear internacional.





En mérito de lo expuesto, someto a consideración del H. Senado, para ser tratado en la actual Legislatura Extraordinaria de sesiones del Congreso Nacional, el siguiente








P R O Y E C T O  D E  A C U E R D O








"Artículo Unico.- Apruébase la Convención sobre la Protección Física de los Materiales Nucleares, adoptado en Viena, Austria, el 26 de octubre de 1979.".








Dios guarde a V.E.,




















PATRICIO AYLWIN AZOCAR


Presidente de la República








ENRIQUE SILVA CIMMA


Ministro de Relaciones Exteriores








ALEJANDRO HALES JAMARNE


Ministro de Minería








JAIME TOHA GONZALEZ


Ministro Presidente de la


Comisión Nacional de Energía


